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LA LUCHA Y EL TRIUAIFO.Número 1: E! expreso del Oeste durante la guerra. Número 2: EI
tren rival de la ruta del Este. Número 3: Llegada a Aberdeen del tren del Oeste después de recorrer
540 millas inglesas en quinienios doce minufos. La multitud aclama al equipo de conducción. En

el ávalo, el maquinistn Soutar, de la Compañía del London y North-Western.
(Grabado de La Nature.)

P ARA ir de Londrea a los grandea cen-
troa industríales de Escocia son dos
los caminoa más rápidos. Uno, ]la-

mado la ruta del Oeate, lo componían el si-
glo p3.sado a partir de la capital inglesa la
compañía del London and North Weatern
Railway (LNWR), coa au eataeíón de salida
en Euston; seguía por Cre^we hasta Carlisle,
donde enlazab3, con la compañía escocesa
de Caledonia Railway para Ilego,r a Edim-
burgo. La otra ruta, la del Este, ae origína.
en la estacióa de Kíng's Croas (Cruz del
Rey) de la antigua compañía del Great
Northern Rail'way (GNR), y pssada Don-
caster enlazaba con la línea del North Eas-
tern Railway (NER), por Newcastle a Ber-
wick. Aunque desde eate punto la vía per-
tenecía al North Britiah Rai2way (NBR),
los trenes del NER seguían sin cambio de
máquina heata Edimburgo.

Por la ruta occidental ya circuk3ban, a par-
tir de 1847, trenes directos. Por la oríental se
tardó más en establecerlos. Hasta 1862 no
se puso en servicio el famoso expreso al que
el público dio el nombre de "Flying Scots-
man" (El vol^,dor eacocéa). Con el tiempo
ae agudizó la competencia entre las doa ru-
tas y las rivalidades tomaron finalmente la
forma de una verd^3,dera competición, muy
en consonancia con el carácter británico,
tan amante de carreras hípicas y apuestas.
Eilo dío lugar a, lo que en los anales ferro-
viaríos ae conoce como la prímera carrera
de Escocía. Comenzó cuando las compañías
que componfan la ruta oriental introdujeron
el 1" de noviembre de 1887 coches de tercera
en su expreao de Escocia que salía a lae
10 horas de la mañana de la estación de
King's Cr^a, a 13, vez que acortaron la du-
ración del viaje a nueve horas, mientras el
tren rival, también con coches de tercera,
tardaba diez horas. La coasecuencia, lógica
era que se arrebataba tráflco a loa del Oeo-
te. Estos eaperaron hasta L3, siguiente tem-
porada veraniega y anunciaron que a par-
tir del 1" de agosto au tren invertiría en

el recorrído medía hor3, menoa que el rival.
No debieron haberlo avísado de antemano,
puea inmediatamente ae reuníeron los alia-
dos del Este y, sin previo c^,viso, aquella
misma feclr3. su tren llegó a Edimburgo en
sólo ocho horae.

EI caniino del Oeste
Eata eatratagema moleató a las compa-

ñías occídentalea. Sus directorea ae reunie-
ron al día aíguiente y decidieron c>vicelerar
au tren del mismo modo. Los ingenieroa del
LNWR y los del Caledonian pusieron en
vigor un nuevo horario que, desde el día
6 del mismo mea de agoato, dejaría a los
viajeroa también en ocho horas en la oa.
pital escocesa. Incluso ganaron ocho mínu-
tos m$s en eate viaje. Pero hubieron de
reducir para ello la compoaición del tren
a sólo cuatro cochea, con un peao tot31 de
80 toneladas, pues el perfíl de la ruta del
Oeste era más difícil que el oriental. 31 bien
hasta Lancaster todo era llano, desde esta
cíudr^d a Carlísle había que remontar la
divisoria de Shap en los montea Penlnos,
con rampas largas entre 10 y 13 míléaimas,
hsata una altura de 270 metros. Entre Eus-
ton y Crewe ae utiliza,ron locwmotoras de
la aeríe "Lady of the I,ake" (La señora del
lago), cuyas ruedas motrices, de 2.324 mílí-
metros de diámetro, las hacían aptae pana.
correr. No quedaron mal eatas pequeñas
máquinae, puea la 806 ilamad.3, 'ryVaverley",
logró, con el citado tren de SO toneladas,
una media de 93,3 km/h. hasta Rugby y en
un trozo posterior entre dicha ciudad y
Stafford m3,ntuvo por algún tiempo una ve-
locidad de 109,5 km/h.

A1 nozte de Crewe, donde empezaba el
perfll más difícíl, ae emplearon locomotoras
de la recién eatrenada clase "Precedent",
tipo 120, análoga a las "Caxalanas" de MZA
(serie 120-2.101-2.111). Una de ellas -la nú-
mero 275- llevaba el nombre de "Vulcán"
e hizo honor a su nombre, puea exhalaado

10

LA^ (.̂ Rl
fuego por la chimenea rctalizó una media
de 96,8 km/h. entre Preaton y Carliale.

En el Caledonian ae utilizó una locoma
tora bastante m$s potente tipo 211, Ia nú-
mero 123, que ae hizo célebre en eata oca-
aión, Un día, en que por avería, de la má-
quina del LNWR en la subida de 'Shap el
tren llegó con cuarenta y cinco minutoa de
retraso a Carlísle -la única vez que esto
aucedió- la 123 logró recupen^,r treinta y
siete minutos en los 162 kilómetros hasta
Edimburgo, con velocidades punta de 116
y 119 km/h. Afortunadamente, eata bella
locomotora se conserva aún y los ferroca-
rriles británicos la utilíza,n con frecuencia
para trenes especialea organízadoa por aso-
ciaciones de Amigoa del FC.

La ^uta del Este
Por 1a, ruta del Eate, toda ella llana, no

hubo necesidad de cortar el tren normal
de ocho cochea, remolcado por el GNR por
una de aus famosas locomotoras tipo Stir-
ling, con ruedas libres del enorme tamaño
de 2.438 milímetros. Una iba hasts Gran-
tham, donde se cambiaba por otra igual
hasta York. También fueron notablea las
m3,rchas que hicieron aquellae "noblea bru-
tos", coma en términos hípícos las llamaba
el público. Entre Londrea y York corrían
día tras día a una media de 87,6 km/h., sin
tener en cuenta los tres o cuatro minutoa
perdidos en el cambio de máquinaa en Gran-
tham

A continuación, en NER empleaba indis-
tintamente locomotoras de los tipos 120 y
220. Estas últimas eran del aiatema com-
pound, es decir, de doble expanaión, y aca-
b3ban de ser eatrenadas. I,n 117, conducida
por el maquiniata Nicholson de quien vol-
veremos a hablar, realizó una marca entre
Newcastle y Edimburgo al invertir, con un
tren de 100 toneiadas, cíento veinticuotro
minutos en los 200 kilómetros que media,n
entre dichas poblaciones; es decir, a una
media de 99 km/h.

Confladoa en tan buenas máquínas y da-
da la ventaja del perfll más fácil, loa alia-
dos de la ruta del Eate anuncíaroa que el
día 13 el tíempo del viaje quedarfa reducído
en otros quínce minutos; es decir a aiete
horas y cua.renta y cinco minutos. Esta
vez fueron loa del Oeste quienea tuvíeron
tiempo de prepararae para la fecha anun-
ciada. Y, en efecto, batíeron a loa orienta-
les, ya que su tren ínvirtió aiete hon9a trein-
ta y ocho minutos hasta Edimburgo. Loa
de Ia ruta del Este aceptaran el nuevo de-
sa^o. Sín decir nada esta vez, elímínaron
algunr^s paradas en el camino e hicíeron el
recorrído en aiete horas trefnta y dos mínu-

Locomotora .Lady of fhe Lake•, primera de
!a serie que empleaba e! LNWR en la carrera

de Escocia (1888).
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tos. Empatados así amboa rivales y satisfe-
cho el honor de cada uno, se dio por ter-
mínada la carrens, de trenes. Los que a fin
de cuentas salieron ganando fueron los via-
jeros, que desde entonces podían ir a Edfm-
burgo por la ruta del Oeate en ocho horas
y por la del Este en siete hon3a cuarenta
y cinco mínutos, en lugar de las diez y
nueve horas que tardaban antea.

La segunda carrera

La tregua a b3. que tácitamente se había
Ilegado no duró mucho tiempo. El 4 de
marzo de 1890 se ínauguró el gran puente
a travéa de la ría de Forth, aún hoy uno
de los más grandea del mundo, y con ello
la ruta orient3,t se hallaba en condiciones
de poder competir con au rival también en
los servicios hacia el norte de Escocia, más
allá de Edimburgo. Los trea aliadoa en cues-
tión -el Great Northern, e ► North Eastern
y el áhora más afect3,do North British Rail-
way (NBR)- inauguraron por el nuevo
puente un servicio que desde Londres
(King's Cross) invertía hasta Aberdeen on-
ce horas treinta y cinco minutos. Enlazaba
allí con el tren que ^3] mediodía salía poi•
vía del Highland Railway a las restantes
poblaciones del norceate escocés. Como era
de esperar, los aliados de la ruta Oeste no
t3,rdaron en decidir que su tren, que salía
de Euston a la misma hora, ]legara a Aber-
deen a las il horas cuarenta minutos, lo
que se hizo a partir de junio de 1895. Los
orientales na se conform3,ron y como su
ruta, además de más fácil era 28 kilómetros
más corta, no les costó mucho abreviar la
duración del viaje a partir del 1" de julio
en quince minutos. Entablada de nuevo la
lucha, los del Oeste, el 5 de julio, reduje-
ron a su vez el horario a once horas jus-
tas, a lo que inmediatamente respondieron
las otros haciendo el recorrido en diez ho-
ras quince minutos. Picados en su ^3mor
propio, los dirigentes del LNWR, que daban
a su ruta Ia designación de "la primera
línea" (del país), cambiaron de táctica. Hi-
cieron o3,so omiso de todo horario fljo y
encomendaron a los maquinistas correr todo
lo que daban de sí las máquinas.

Apuestas
Tardaron los del Eate algún tiempo hasta

darse cuenta, de eata nueva táctica. La riva-
lidad entre ambas rutas había trascendido
más al público en esta ocasión. Cada vez
que salían de las respectivas estacíones lon-
dínenses loe trenes competidores, partida-
rios de cada bando ae agolpaban en los an-

denes, apuntaban loa nombrea de las má-
quin3s, animaban a loa maquinistas y cru-
zaban apuestas sobre cuál tren ilegaría an-
tes a la meta. Si bien la ruta oriental era,
como se ha dicho, más fácil y cort3,, tenía
la diflcultad de que debían ponerse de acuer-
do lae trea compañías afectadas. Los esco-
ceses del North British no eran partídarios
de talea oa,rreras y además el flnal del tra-
yecto desde el empalme de Kinnaber perte-
necía al Caledonian, y el NER sólo tenía
derecho a pasar con algunoa trenes directos.
Por fln pareció que hubo acuerdo. El inge-
niero jefe de tracción • del GNR, Paxrick
3tirling, cursó con fecha 14 de agosto íns-
trucciones al jefe del distrito de Peterbo-
rough: "E1 INWR ha expresado su inten-
ción de llegar a Aberdeen antes que nos-
otros. Esto no lo podemos consentir, Se han
tomado acuerdos entre nuestra compañía y
1as del NER y NBR para acelerar el tren
en cue.stión a partir del lunes próximo. La
compañía del NER ha convenido en reali-
zar au recorrido entre York y Newcastle,
de 97,4 kilómetros, a máxima velocidad, y
otro tanto hará el NBR. ^Alerte a au gen-
te!" En efecto, los aliados de la ruta orien-
tal anunciaron que desde el próximo lunes,
16, su tren llegaba en nueve horas y cua-
renta minutos a Aberdeen, díecinueve minu-
tos antes que el rival.

Nuevos esfuerzos para
ganar tiempo

No se mostraban satisfechos del todo I•os
de la ruta del Este. No en balŭe barrun-
taban que los de la "Primera línea" harían
todo lo posible pan3, no desacreditar el títu-
lo que se habían arrojado. Por ello se cur-
saron órdenes gara que el día 21 de agosto
Ias máquinas corrieran todo lo que dieran
de sí y que los agentes de circul3,ción de-
jaran la vía expedita. En King's Croas rei-
naba más expectación que nunca. Allí esta.
ba resplandeciente en su colar verde claro,
su biela ^3garrada al gran volante, dispues-
ta a girar con gran rapidez, la 688. Dan la
salida, el público grita y lanza vivas. Se-
tenta y dos minutos hasta Peterborough,
ciento un minutos hasta Grantham. 169 ki-
lómetros. Repíquetea el telégrafo al dar la
notícia sobre la marcha. La 765, de igual
modelo, toms, el tren y, sin parar, ae pone
en ciento achenta y un minutos en York.
242,5 kilómetros. La releva la 1621, del NER,
una 220 recién íntroducida y más potente
que la que le precedió en la carrera ante-
rior. Con 105 toneladas de peso del tren,
cubre en aetenta y ocho minutoa y medio
los 128,7 kilómetros hasta Newcastle, don-

Locomotora 123, del Caledor^ian. Durante los últimos treir:ta años del siglo
pasado el Great Norihen empleó este tipo de
máquina, también participante en la carrera.

de hay nuevo cambio de máquíaa: la 1920,
de la miama serie. La conduce el maqui-
niata Nicholaon, que había ya intervenido
en la competición anterior. Algo se eape-
n3ba de él, y no defraudó esta confianza:
en ciento trece minutos se coloca en Edim-
burgo. Una distancia de 200 kilómetros, lo
que equivale a una media de 106 km/h., mar-
ca no batida hasta nueatros días. El tiempo
invertido desde Londres -seís hon3s dieci-
nueve minutos- era también ua récord.
Esta vez no falló el NBR. 3u máquina 293,
y luego, a partir de Dundee, la 262, corrte-
ron a sus anchas y el tren de la ruta del
Eate hizo su entrada triunf3l en Aberdeen
a las 4,40 de la madrugada, catorce minu-
tos y medio antes que el tren rival.

La revancha
Eato fue como una, bofetada para los de

Euston y una decepción para los aeguído-
rea de la "Línea primera", que al día si-
guiente acudíeron expectantes a la estación
para ver cómo se desquit3ban. Iba a inten-
tar la revancha un tren de sólo tres coches
y un peso de 68 toneladas, remolcado por
la "Adriantic", una compound de tres ci-
lindros última realiy3^ción del ingeniero jefe
del LNWR, Webb. Los dos ejes motores de
Ls, locomotora no eataban acoplados para
lener más ligereza al correr. Después de
arrancar con boa consabldos patinajes, ae
lanzó a todo vapor hasta Crewe. Allí cedió
el tren a una 120, de construcción conven-
cion3d -la Hardwicke-, que se hizo céle-
bre en eata ocasión, pues desarrolló una
media de más de 108 km/h. Tampoco los
maqulnistas del Caledonian se quedaron
cortos. En el trozo flnal entre Perth y Aber-
deen, una Locomotora de rueda libre logró
un.3 media de 106 kilómetros. De esta forma,
la distancia entre Londres (Euston) y Aber-
deen, de 869 kilómetros, fue cubierta en un
tiempo de seis horas treinta y dos minutos.

No fue muy cómodo el viaje en el que
tomaron parte varios entusiastas. Uno de
ellos, Rous-Martin, aflcionado ^3 tomar la
velocidad de los trenes en que iba, se ha-
llaba con sus cuatro cronómetrocs, uno en
cada mano y los otros en los bol.sillos, de
pie en el coche. Cuando, rebosante de ale-
gría, poco antea de llegar a Edimburgo, ex-
clamó: "^132 kilómetros por hora!", su com-
pañero le advirtió: "^Cuidado con ]a curva!"
E1 aviso vino tarde y todos cayeron al sue-
lo. Hubo, asimismo, quejas de viajeroa con
menos espíritu deportivo y más temerosos
por su vida, poco segun3 en aquellos coches
cortos y saltarines sin bogies. Otros se la-
mentaban de que les hacía poca gracia lle-
gar a Aberdeen en la madrug3da. La fonda
de la estación se encontraba cerrada y te-
nían que esperar h•oras hasta proseguir su
v13je al mediodía, si continuaban más allá.

Las cosas volvieron a su cauce normal
y se dio por terminada la segunda carrera
de Escocia. La competencia derivó en ofre-
cer a los via,jeros trenes más cómodos. Y
aunque ae redujeron las marchas, los ferro-
carrilea ingleaes se mantuvíeron desde en-
t•ancea a la cabeza de todos en cuanto a la
velocidad de aus trenes.

G. REDER
(Fotos: Archivo. Gráflco: GómezJ

Locomotora Compound, dei ingeniero Webb,
una de las que consiguió e! trie^nfo de la

ruta del Oeste.
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